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Perfil de un Plantador 
El Plantador próspero es apren­
diz de muchas ciencias y experto 
en muchas. Además de especiali­
zarse en el cuidado de su cultivo, 
ya sea de te, café, caucho ° car­
damomo, de procesarlo después 
de la cosecha y prepararlo para el 
mercado, es apto en el manejo de 
personal, lo cual le representa 
por lo menos la mitad de su tiem­
po. 

Adicionalmente, tiene que tratar 
con una serie de entidades guber­
namentales a través del recauda­
dor del,distrito (incluso hasta re­
cibir visitas del ministro al culti­
vo) y de funcionarios locales. 
Tiene conocimiE'ntos básicos de 
ingeniería-maquinaria industrial, 
vehículos, construcción de vías 
de acceso, alcant.arillado, puen­
tes, alojamiento del personal y 
líneas de trahajo. A vpces tam­
bién tiene a su cargo la instala­
ción de una planta moderna. Así 
mismo, es frecuent.e que se vea 
en la necesidad dE' act.uar como 
mediador en los conflictos que 
pueden surgir entrf' diversos sec­
tores del personal e incluso entre 
las familias. 

Por consiguiente, no es de extra­
i1ar que el plantador desarrolle 
su propio estilo de trabajo y qUE' 

en pI proceso sp convierta pn una 
persona extremadamente inde-

pendient.e. Esto no deja de tener 
ciertas desventajas, por cuanLo al 
asumir la responsabilidad de un 
nuevo cultivo, gran parte dE-'l pri­
mE)Y año lo invierLp pn la reorga­
nización y adaptaclón del mismo 
a sus gustos y en ('orTE'gir los gas­
tos excesivos dE' su antecesor y su 
extrpma laxitud con el personal, 
sin mencionar el tiempo que gas­
ta en la remodp]ación de su nuev(l 
vivienda. El plantador por lo ge­
neral es persona orgullosa y ami­
ga de haeer alarde de su cultivo 
ante los visitantes. Tal entusias­
mo se debe a que, a TH'sar del Cl'P­

cient.e poder de los sindicatos, las 
incursiones de las Jirectlvas y la 
necesiJad de ajustarse a las diver­
sas reglamentaciones guberna­
mentales, la planLación es un 
mundo aparte ('n el cual manda 
el plantador. Y este mundo es 
bastante extenso, puesLo que os­
cila entre 200 y 2.000 acfPS de 
extensión. 

El plantador se l{'vant.a muy tem­
prano puesto qU(-~ c01l1ienza a tra­
hajar al amanecer en los cultivos 
de caucho y un poco más tarde 
en los dtC'más, aunque no siempre 
sp acuesta Lpmpranu, ya que con 
frecuencia tiene que viajar varios 
kilómetros al final del día para 
reunirsE-' con los amigos o para 
asistir al Club de Plantadores de 
la localidad. Rpcupera el sueno 

perdido con una corta siesta (:'tl 

la tarde, la cual se ve por lo gene­
ral interrumpida por una llGlmada 
telefónica de la oficina principal, 
a pesar de haber solicitado sutil­
Inentí.' qUf~ SP posponga la cone­
xión telefónica. El plantador y 

su esposa son hospitalarios y les 
Pl1canta que sus parientes y ami­
gos paspn t.emporadas con ellos. 
No obstante, rara vez los visitan 
por cn~er que el plant.ador ha 
ent.rado a formar parte dE'- una 
tribu diferente despuós de un 
cierto Jwríodo de aislamiento. 

La imagen de "homhre duro" dE'] 
plantador por lo general provit'oe 
del hecho de que usa pantalón 
corto y zapat.os pesados y dp qU(~ 
sp moviliza en una mot.o o en un 
campero. El primer medio de 
t.ransporte es el preferjdo de los 
más jóvenes, quienes no temen a 
los traypctos más reshalosos uel 
campo. ~o obstante, en las oca­
siones formales, como las veladas 
('n el Cluh o las conferencias de 
agricultores, su atuendo es inma­
culado, con inclinación a los tra­
jes de tres piezas o a las chaque­
tas deportivas con un ligero to­
qut' escocés. Las conversaciones 
entre plant.adores (inclusive con 
extraños) comienzan en forma 
muy amistosa e invariablemente 
pasan a temas como el cultivo y 
el tiempo. Los temas t.an comu-



nes como la lluvia cobran impar· 
tancia inusitada y se convierten 
en lluvias de verano, lluvias de 
primavera, lluvias de floración, 
lluvias pre·monsónicas, lluvias 

fuera de estación, etc. El ínter· 
cambio de buenas noticias es uno 
de los pasatiempos favoritos y 
ayudan a levantarse mutuamente 
la moral. 

Uno de los inconvenientes de la 
vida d(-,] plantador es que por 10 
general St~ ve obligado a enviar a 
sus hijos a un intel'nado desde 

, 

muy temprana edad. A veces 
extraña las luces brillantes y el 
esparcimiento de la ciudad. No 
obstante, dado que se ha venido 
aumentando el cubrimiento de la 
televisión, la brecha existente con 
el mundo exterior se ha venido 
cerrando. El plantador y su fami­
lia anhelan la llegada de las bien 
merecidas vacaciones anuales y 
aparte de ir a la ciudad literal­
mente a una exp'edición de com· 
pras, regresa renovado, y con el 
último grito de la moda, a su 
pacífico (lo es hoy en día) refu-
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gio. Así mismo, espera ansioso 
su peregrinaje anual a la confe­
rencia sobre el tema donde se 
reúne con sus contrapartes de 
otras regiones. 

Entonces, cuando usted tome 
una taza de te o de café, "brinde" 
por el fuerte plantador que está 
en la selva o que una vez vivió en 
ella! 

v. Ramaswam)/ 
Tomado de: Economic Times 

Reproducido de Plan ter 's Chronicle, 
Junio de 1987. 
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La poda de la Palma Africana • 

El ritmo de emisión foliar dp una 
palma africana oscila en torno a 
un valor promedio dt' unClS 2 ho­
jas mpnsuales, cun arreglo a la 
edad y a las condiciones de clima. 
Considerándose (~l caso de una 
producciún anual comprendida 
cntn' las 10 Y las 15 tont:'ladas (k 
r~l(:ilIl()s por lH'd:Írt!a y al afio, la 
coser'ha de /1 a la racimos por 
úrho 1 ohliga a cortar un número 
equivall'ntp de hojas, acumulán­
dose en la hase de la ('orona las 
1·1 i\ 20 h()jas que no Si:' eliminan 
en la ('osp('ha, lo cual al caho de 
un cIerto plazo pupde dificult.ar 
la cospcha y hasta impedirla por 
compl\::,to, por lo que resulta in­
dispensahh-' eliminarlas mediante 
una poda. 

La poda podría eff'ctuarse teóri­
{'amente' durante Lodo el aúü al 
mismo tiempo quP la cosecha, 
pero la exrwrien('ia demuestra 
que PS difícil conseguir l'SO con­
crctamenü., salvo quizás en las 
situaciones que permiten las pro· 
ducciones más elevadas. Además 
no hay quP retrasar la cosecha en 
un período de plena producción, 
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imponiendo un suplpmento de 
trabajo que puede aplazarse en 
algunos meses sin mayores incon­
venientes. 

1.- KIVEL DE LA PODA 

Conviene evitar que la superficie 
foliar sufra una reducción excesi· 
va, por efectuarse en ésta la foto· 
síntpsis, y por depender de ésta 
por lo tanto la producción prima· 
ria que alimenta el crecimiento y 
la producción. O sea que el nivel 
de la poda resulta de Un término 
medio entre las necesidades de la 
planta y las necesidades de la 
cosecha. 

Se suele admitir que no hay que 
cortar más allá de la hoja que so­
porta al racimo en la etapa final 
de maduración. Se sabe que este 
raclmo p('rLenpce aproximada· 
mente a la hOja 35. pero quc lo 
Jleva físicamente la hoja 40. 

La n"comendación clásica según 
la cual se debe podar dejando 
una hoja por debajo del racImo 
corresponde en general a una 
poda de 40 hojas. 

Pero eso nos parece una reco· 
mendación poco precisa y a veces 
hasta peligrosa, porque muchas 
veces da lugar a una poda excesi· 
va por parte de los trabajadores, 
principalmente cuando no hay 
racimos en vías de maduración. 
Por lo tanto, más vale que por 
nivel de poda se entienda el nú­
mero de hojas a dejarse en cada 
una de las 8 espiras foliares fáci-•• 
les de identificar para todos. -­
Cinco hojas por espira significa 
un total de 40 hojas (un poco 
más, porque el trabajador no 
cuenta por lo general las prime-
ras 2 o 3 hojas del ramo foliar); 
así se obtiene una poda adecuada 
y regular alrededor del árbol y 
en tre los árboles. 

II.- FRECUEKCIA y 
CALENDARIO DE PODA 

Se discutirá el problpma a partir 
de un cido ue producción clásico 
del Africa Occidental, con máxi­
mo de producción nítido en fe­
brero, marzo y abril. Por efec­
tuarse gran parte de la poda por 
los cosecheros, no hay que hacer 
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